
Opinión

Es necesario indagar sobre las trasformaciones 
que observamos en las personas y comunidades 
en esta era posmoderna, el mundo que avanza con 
gran rapidez y complejidad ante la Inteligencia 
Artificial, las redes sociales y el uso de data 
analytics, para anticipar e incentivar las conduc-
tas humanas en diversos ámbitos de acción.

El auge de las creencias desplaza el conoci-
miento metódico de las instituciones destinadas 
a la investigación, negando, incluso, la validez de 
las ciencias, perdiendo así el sentido de la verdad, 
siendo relevado por el realismo pragmático.

Las nuevas tecnologías poseen una fuerte 
influencia en la praxis social y la convivencia, 
provocando una plasticidad mayor de las insti-
tuciones, sin embargo, la opción de lo práctico, 
por sobre el bien común, afecta el deber civiliza-
torio de las mismas y por consecuencia termina 
por declinar la responsabilidad pública, el ecosis-
tema valórico y misional de la sociedad. 

El cuestionamiento de los relatos colectivos 
eleva el pragmatismo y la fragmentación socio-
política en distintos ámbitos. Bauman, utiliza un 
término físico para describir la sociedad moderna 
como líquida, perdiendo su solidez, al constatar 
que se derriten valores y principios, e incidiendo 
en una mayor desintegración, alejada de lo esen-
cial en los grupos humanos.

La disolución de principios de equidad, par-
ticipación y responsabilidad deja a la sociedad 
desprotegida y expuesta a las reglas del abuso 
sin contrapeso, convirtiendo al ciudadano en un 
consumidor que no acepta compromisos, más 
que la necesidad de satisfacción absoluta de sus 
deseos.

La discusión es, si rechazamos o impulsamos 
consensos éticos, en el ámbito social para tras-
formar, la vida política, en una praxis integral al 
servicio del ser humano, ante la decepción pos-
moderna es necesario refrescar instituciones que 
posean un alto valor humano.

En definitiva, es desde la Universidad donde 
se aprende a convivir y exponer las ideas para es-
tablecer los vínculos en un mundo educacional 
complejo que alimenta el diálogo constructivo y 
valórico para que los líderes del mañana sean ca-
paces de trasformar las dificultades que afectan 
a la sociedad, comprometidos con ideales de hu-
manidad, solidaridad e inclusión. 

La Región de Magallanes y de la Antártica 
Chilena ilustra con nitidez uno de los grandes 
desafíos que ya marcan el presente y el futuro de 
Chile: el envejecimiento de la población y la crisis 
de los cuidados. Según el Censo 2024, el Índice de 
Envejecimiento regional llega al 87,1%, el cuarto 
más alto del país. Cuando una sociedad envejece, 
aumentan los apoyos cotidianos y los cuidados 
de largo plazo que las personas requieren para 
vivir con autonomía y bienestar.

Sin una respuesta pública suficiente, esa res-
ponsabilidad recae todavía, en su mayoría, sobre 
las mujeres, de forma no remunerada, limitando 
sus proyectos de vida y afectando el bienestar 
familiar. Vivir más no puede traducirse en depen-
dencia para las personas mayores ni en sobrecarga 
para quienes cuidan.

La dimensión del reto es clara: hoy se regis-
tran 174.011 cuidadoras en todo Chile y 1.422 en 
Magallanes (abril 2025). Al mismo tiempo, las 
características geográficas y climáticas de esta 
región profundizan la sensación de aislamiento 
y agravan la soledad no deseada, con impacto di-
recto en la salud física y mental.

Frente a ello, la evidencia es concluyente: el 
cuidado no puede vivirse en soledad. Centros de 
día, redes vecinales, programas de autonomía y 
espacios públicos de encuentro son claves para 
responder. Necesitamos superar la idea de la ve-
jez como problema y asumirla como una etapa 
de derechos, participación y comunidad. Quienes 
levantaron este país merecen una vida digna y 
acompañada; quienes los cuidan, reconocimien-
to y libertad para proyectar su futuro.

Con esa convicción impulsamos el Sistema 
Nacional de Apoyos y Cuidados (SNAC). Parte de 
una verdad simple: todas las personas, en algún 
momento, cuidamos o necesitamos cuidados, y 
esa tarea debe ser compartida entre el Estado, las 
familias y la sociedad.

Hoy damos pasos concretos en Magallanes: in-
auguramos el segundo Condominio de Viviendas 
Tuteladas en Punta Arenas y dos nuevos Centros 
Comunitarios de Cuidados en Torres del Paine y 
San Gregorio. Son espacios diseñados para acom-
pañar, proteger y potenciar la autonomía de las 
personas mayores, al tiempo que liberan tiempo 
propio para quienes cuidan.

Reconocer la crisis no basta; lo decisivo es la 
respuesta. Por eso requerimos un Estado fuerte 
que garantice el derecho al cuidado e invierta, de 
forma permanente, en infraestructura social.   Esa 
respuesta hoy depende de la aprobación del pro-
yecto de ley que crea el SNAC, actualmente en el 
Congreso. Ese es el compromiso de este Gobierno 
y la tarea que encomendamos a las generaciones 
futuras: que, cuando se mire hacia atrás dentro 
de cincuenta años, se recuerde que aquí, en el ex-
tremo sur, dimos el paso decisivo hacia una vida 
que se cuida, para vivir más y mejor.

Junto con demostrar la riqueza cultural mate-
rializada en edificios históricos a lo largo de todo 
Chile, el Día del Patrimonio refleja el notable interés 
de nuestra sociedad por conocer, recorrer y conectar 
con espacios que forman parte de la identidad na-
cional. Es una oportunidad para reencontrarse con 
estos lugares, intercambiar perspectivas en torno al 
pasado, cultivar un presente respetuoso, y aspirar 
a un futuro en el podamos apreciar su valor histó-
rico, estético y cultural de manera colectiva.

Alcanzar aquello implica varios esfuerzos. Por 
una parte, la educación patrimonial continúa sien-
do una herramienta fundamental para promover la 
participación ciudadana, asegurar la gestión inte-
gral y sostenible de nuestros bienes, y resguardar 
su conservación para esta y las próximas genera-
ciones. Sin embargo, no es lo único. Para que todos 
podamos participar de instancias tan valiosas como 
esta, necesitamos garantizar el acceso promovien-
do la equidad y la inclusión para una sociedad 
más justa. Un ámbito en el que conceptos como 
patrimonio sostenible y accesibilidad universal se 
tornan clave.

De acuerdo con un informe estadístico del 
Ministerio de las Culturas, las Artes y el Patrimonio, 
para la conmemoración de 2024, en la que se cele-
braron 25 años del principal evento cultural del 
país, se registraron 1.624.348 visitas presenciales y 
1.377.373 virtuales. Con ello, se alcanzaron más de 
tres millones de visitas durante las dos jornadas de 
festividad, siendo la cifra más alta de la historia.

El documento también destacó la obtención de 
una tasa de reporte de actividades del 90,5% -la más 
alta desde que se tiene registro-, lo que demues-
tra el valor e interés que la ciudadanía pone en sus 
patrimonios, pero también nos permite ilusionar-
nos con el acercamiento de cada vez más personas 
por medio de tecnologías que favorezcan la acce-
sibilidad como ascensores y escaleras mecánicas. 
Ejemplos que en la actualidad parecen sumamente 
cotidianos, pero cuyo impacto puede transformar 
la vida de los usuarios, y especialmente la de aque-
llos con dificultad para desplazarse.

Durante los últimos años, el Día del Patrimonio 
se ha transformado en una fiesta ciudadana masiva 
que involucra a distintas organizaciones y convoca 
a millones en torno a una variedad de actividades. 
Los espacios se abren permitiendo aproximarnos 
hacia elementos propios de la idiosincrasia chile-
na, siendo un atractivo panorama no solo desde el 
punto de vista individual, sino que también colec-
tivo, representando una oportunidad para reunir 
a nuestras familias en torno al ámbito cultural 
nacional. No obstante, para que todos podamos 
disfrutar la celebración de nuestra historia, debe-
mos avanzar hacia un patrimonio sostenible que 
comprenda la necesidad de garantizar la accesibi-
lidad universal.

Actualmente, contamos con tecnologías que per-
miten desplazarnos dentro de los edificios de manera 
sencilla, eficiente y segura, mediante equipos que 
han logrado resolver una necesidad y reducir las 
barreras de movilidad. Debido a esto, miles de per-
sonas han experimentado mejoras sustanciosas en 
su calidad de vida, y un impulso hacia su indepen-
dencia. Un aspecto que sin duda podemos seguir 
potenciando en el presente para construir el patri-
monio universal del futuro.
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